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&XAMj$H DE IA APLICACTON DE LA DECLAEACION SOBRE EL PORTALESlXIEfJTG 
DE LA SEGURIDAD IHlZ~ICWL ' 

. 
de -VO de 1992 wufio Gen- 

. 
ToogO el honor de transmitir adjurrta la declaración de la Secretaría 

Federal de Wl'crcioxur Exteriores @obro la &cfrriÓn tolativa a Bocrnfo y 
tfer~ogovina, adoptada el 12 act may0 da 1992 ea la reunión extraordfaaaria del 
Comiti da Altos Funcionarioe de la Conferenda aobts la Segurfdad y fa 
C!ooper4d6o an Europa (yé8m 01 arbaxc). 

Le agradecería qua me sirviera disponer quo la premnte carta y 8u en.@10 
se dirtribuyan coao docurmnto oficial da la Amablea General en relación COP 
el tu+ 68 del programa, . 

(&m&) DragoraAtD3OKIC 
EnMrgado de laeigocio8 fnt8rillo ., : 
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La decisiÓa adoptada hoy ea Helsinki por la reunión extraordinaria del 
Comité dti Altos Fuscionerios de la CGCE, es el resultado de uu acwrdo logrado 
tras prolongadas y arduas negociaciones estos Últimos dlas respecto de IU 
futura condición jurídica de Yugoslavia en ese foro paneuropeo y de su 
permanancis en él. Como país que iaició la convocación de la CSCE y que hasta 
ahoro ha participado activamente ea todas las etapas del proceso de la CSCE, 
Yugoslavia encuentra difícil aceptar la creciente tendencia a transformar la 
CSCE de un foro de diálogo, cooperación y ~osfianza en un foro para lanzar 
acusaciones 8 frnrpohet 6anciones. Es difícil aceptar que unas decisíowa 
adoptadas por consenso, método que constituye uso de los postulados 
fusdsmentales eaa que tao ha basado la Conferencia desde sus inicios, sean 
pueatar en tela de juicio. Lo que distinguía a la CSCE de otras instituciones 
era la aplicación de cmas decíafones sin excepción alguna. noy 8c) rntá 
violaudo ese principio, y mediante el cumplimfeata estricto de decisiowa del 
Documento de Praga que permiten la aplicación de la nwva fórmula del 
~consenso nnmos uno”, se está privsudo a Yugoslavia de su derecho a participar 
en la adopción de decisiones sobre cuestiones relacionadas con aituacfoaes de 
criain que se producen en su territorio actual o BP au territorfó antmrkor. 

Es particularmente doloroso que esa decisión ae haya adoptado en 
Helsinki, 4onde hace 1Y años, cuando 8e firaó el Acta Final, ae decidió que 
Yugoalavta y au capital Belgrado acogieran a la primera Reunión Complementaria 
de la CSCE. Esa decisión era también un 8ign.o de agradecimiento a Yugoalavia 
y a su delegación por todos los esfuerzos que habían desplegado durante 01 
procero de adopcióa del Acta Pisa1 de la CSCE, el documento europeo 
fundamental, que fue precursor da todo8 loa cambioa ulteriorea. 

Ea importatate que ae haya tenido en cuenta que Yugoslavia aún exlste y 
qw no haya prevalecido la idea de excluirls. Yugoslavia aprecia muy 
especialnuate los esfuerzos de quienes hea procurado impedir que se impusiera 
la exclusión. El texto de la Declaración aprobada no es justo. Yugoslavia no 
podía hzaptarlo ni tampoco impedir su aprobsción, tenPendo en cuenta el 
pbrrafo 16 (consenso menos uno) del Documento de Praga, de 1992. 


